La Universidad Nacional en crisis: una propuesta de cambios

 INCLUDEPICTURE "http://www.abc.com.py/images/shim.gif" \* MERGEFORMATINET 



En el Paraguay coexisten varios modelos de universidad, escolásticos, predominantemente retóricos, napoleónicos, que priorizan la enseñanza práctica de las profesiones, y mercantilistas, de universidades privadas con fines de lucro dirigidas a suplir necesidades inmediatas del mercado laboral. Es probable que cada modelo cumpla una función.

Pero ninguno desarrolla como misión la búsqueda de nuevo conocimiento, esencial para las universidades modernas y el desarrollo del país. Sus programas están dirigidos a repetir conocimiento creado en otras culturas. No se valora la investigación científica en las ciencias naturales ni humanísticas. El Paraguay no tiene una universidad de investigación. El mundo de la modernidad se basa en el conocimiento, en su creación o en la discusión crítica de su validez. La riqueza material e intelectual de los países se mide por su capacidad para generar nuevas ideas que pueden tener un valor económico y de desarrollo o de prestigio cultural. La búsqueda del nuevo conocimiento como misión principal aparece en las universidades con la revolución humboldtiana en Berlín en 1830. La revolución estudiantil de Córdoba en 1918 clamaba por este modelo para las universidades latinoamericanas. Lastimosamente estos cambios fundamentales no llegaron al Paraguay, que sigue aferrado a modelos perimidos de educación basados en la imitación o repetición de conceptos, causales de una dependencia económica y cultural cada vez mayor respecto a otros países donde se invierte en educación creativa y se cosecha sus productos. De acuerdo a estudios recientes de la Comisión Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT) el Paraguay es último en número de investigadores y producción científica entre los países del Cono Sur. Sin embargo, los pocos trabajos científicos realizados tienen amplia citación, es decir aceptación internacional, lo que es auspicioso y habla de la excelencia de la poca ciencia que existe, del potencial de nuestros ciudadanos para insertarse en la ciencia internacional. Además es sabido que numerosos investigadores paraguayos se destacan en países de ciencia compleja que si encontraran facilidades institucionales regresarían al país a realizar su actividad. Llegó el momento de los cambios en la universidad paraguaya, al menos en la pública. El país se merece por lo menos una universidad de investigación si desea superar el atraso.

Con el propósito de iniciar un proceso de transformación de la Universidad Nacional de Asunción, un grupo de profesores, no docentes y estudiantes, presentó una propuesta de cambios de estatutos de la UNA que será discutida en la Asamblea Universitaria a realizarse el viernes 12 de agosto. Se propone el cambio de modelo de una universidad cerrada profesionalista hacia una de investigación donde la misión central sea el avance del conocimiento. El eje de los cambios es la redefinición del mérito académico, tradicionalmente ligado a la antigüedad, que en la nueva universidad será la producción original intelectual o científica mediante la investigación. Se plantea eliminar el escalafón cerrado verticalista y autoritario tipo militar que no tiene lugar en una institución de educación moderna porque favorece la endogamia al dificultar la admisión y promoción de jóvenes valiosos. La dedicación a tiempo completo de un número significativo de profesores y alumnos será un componente crucial de la nueva universidad. La propuesta del cogobierno paritario, de tradición cordobesa, tiene que ver con el criterio de la responsabilidad social de la universidad que debe relacionar su actividad con los problemas de su comunidad. Los rectores, decanos y profesores jefes de cátedra en la nueva universidad serán no simples funcionarios agraciados con el dudoso mérito de haber nacido en el país, sino notorios académicos investigadores nacionales o extranjeros de gran producción intelectual de fama local e internacional. La elección de las autoridades será, como en la originaria universidad medieval, democráticamente realizada por todos los ciudadanos universitarios, profesores, egresados no docentes y estudiantes. Se redefinirá el alcance de la Autonomía Universitaria como libertad intelectual, libertad para enseñar, para elegir los temas de investigación, para administrar fondos de investigación obtenidos externamente, para elegir alumnos y profesores, pero supeditado el uso del dinero público a una estricta evaluación externa. 
El nuevo modelo propuesto representará un avance importante para el país. Las autoridades nacionales deberán comprender sus alcances a largo plazo y lo inevitable de esta necesaria transformación hacia la modernidad aportando los recursos económicos que el nuevo modelo demandará.
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